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RESUMEN

Desarrollar medios formativos eficaces en cualquier área, y

más concretamente en la formación de entrenadores deportivos,

debe centrar los esfuerzos de las entidades responsables en es-

ta materia y, a su vez, éstos deben ser conocidos por los propios

entrenadores. Por ello, el objetivo de la presente investigación

es identificar cuáles son los medios formativos utilizados por

dieciséis entrenadores expertos en baloncesto, así como señalar

la relevancia de cada uno de ellos en el desarrollo de su pericia.

Para la investigación se ha usado una metodología cualitativa y

la técnica de la entrevista semiestructurada a dieciséis entrena-

dores expertos en baloncesto, entre los que destacan, entre

otros, campeones del Mundo, de Europa, y de la liga ACB. Los

resultados muestran que, para los entrenadores, la educación

formal (cursos federativos) es inespecífica y claramente mejo-

rable, realizándose casi exclusivamente por la necesidad de ob-

tener el título federativo. Los entrenadores valoran muy positi-

vamente otros medios como, principalmente, la educación in-

formal (experiencias diarias como entrenador, mentoring, char-

las con otros entrenadores, etc.). Finalmente, todos ellos valoran

aspectos relacionados con el aprendizaje no situado, como, por

ejemplo, la adquisición de liderazgo adquirido en el entorno fa-

miliar, y los aprendizajes producidos fuera del contexto del ba-

loncesto. Esto nos hace reflexionar sobre la reestructuración de

los actuales programas formativos en los entrenadores.

Palabras clave: formación, entrenadores, baloncesto.

ABSTRACT

Develop effective media training in any area, particularly in

the sports coaches training, it should focus the efforts of the

responsible entities in this area and, in turn, they should be

known by their own coaches. Therefore, the aim of this paper is

to identify what are the educational means used by sixteen ex-

perts basketball coaches, as well as draw their relevance of each

of them in developing their skills. For research, has been used

qualitative methodology and technique of semistructured inter-

view sixteen expert basketball coaches including, among others,

the World Champions, of Europe, and ACB league. The results

show that for the coaches, formal education (courses federal) is

nonspecific and clearly improved, performed almost exclusively

by the need to get the federal title. Coaches valued highly as

other media, mainly informal education (daily experience as a

coach, mentoring, talks with other coaches, etc). Finally, all va-

lued aspects learning not located, for example, the acquisition

of acquired leadership in the family environment, and learning

produced outside the context of basketball. This makes us re-

flect on the restructuring of the existing training programmes

in the coaches.

Key words: education, coaches, basketball.

*Este trabajo pertenece al proyecto financiado por el Consejo Superior de Deportes (Ref. 16/UPB20/05), titulado 

“Desarrollo de la pericia y adquisición de la excelencia en los entrenadores. Una perspectiva desde su itinerario vital”.
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Introducción

El aprendizaje se entiende como un

“acto o proceso por el que se adquieren

cambios de comportamiento, de conoci-

miento, de las habilidades y las actitudes”

(Boyd, 1980, pp. 100-101). Éste se puede

producir en cualquier ámbito, siendo to-

das las situaciones susceptibles de ser un

contexto de aprendizaje. Dichas situacio-

nes de aprendizaje cambian, se modifican

o se amplían a medida que se expanden

sus exigencias o a medida que se presen-

tan nuevas oportunidades (Kolb, 1991).

En lo que se refiere al ámbito deporti-

vo y, concretamente, a los medios de

aprendizaje de los entrenadores, Debesse

(1982) destaca que el camino de la for-

mación puede venir a partir de tres vías

principales:

1. Autoformación: el entrenador decide

aprender por sí mismo. Son sujetos ca-

paces de realizar autoaprendizaje y, por

tanto, pueden dirigir, planificar y selec-

cionar las actividades de formación.

Las principales actividades que se

desarrollan son consultas de documen-

tos técnicos y científicos (libros, revis-

tas, bases de datos, internet) y el auto-

análisis de la propia práctica como en-

trenador (grabación en vídeo, diarios,

etc.).

2. Heteroformación: la responsabilidad

educativa recae en las instituciones

formativas (Federaciones Deportivas y

Facultades) para formar a los entrena-

dores deportivos. Las principales activi-

dades que se suelen realizar son cursos

de formación, congresos, clínics… y,

quizás, la más destacada aunque desa-

rrollada de manera desestructurada e

informal (Cushion, 2006) sería el pro-

grama de supervisión de expertos

(mentoring).

3. Interformación: el desarrollo profesio-

nal se realiza a través del intercambio

de conocimientos con compañeros. Se

podrían diferenciar dos tipos de activi-

dades de interformación: intercambio

de conocimiento profesional con cole-

gas (transmisión de experiencias, ob-

servación de compañeros…), y el análi-

sis recíproco de su práctica como en-

trenadores, realizando informes de los

entrenamientos de compañeros y el vi-

sionado conjunto de éstos.

Otra investigación realizada reciente-

mente por Nelson, Cushion y Potrac

(2006) diferencia las siguientes vías for-

mativas:

a. La educación formal: es aquella en la

que la responsabilidad de la enseñanza

y del aprendizaje recae en las institu-

ciones formativas (Federaciones Depor-

tivas y Facultades) para formar a los

entrenadores deportivos. Las principa-

les actividades que se suelen realizar

son los cursos oficiales de formación de

técnicos y los cursos relacionados con

las ciencias del deporte (biomecánica,

fisiología, psicología…).

b. La educación no formal: corresponde a

actividades organizadas y sistemáticas,

realizadas fuera del lugar de trabajo,

para grupos de entrenadores reducidos,

como por ejemplo ocurre con las con-

ferencias, seminarios, clínics…

c. La educación informal: corresponde a

procesos realizados por la propia per-

sona, en la cual se adquieren y acumu-

lan conocimientos, habilidades y acti-

tudes de las experiencias diarias y del

entorno. Por ejemplo, las experiencias

como jugador, el mentoring informal,

las experiencias prácticas como entre-

nador o la interacción con otros entre-

nadores o personas del entorno depor-

tivo.

Moon (2004) presenta dichas vías for-

mativas desde una perspectiva construc-

tivista mediante dos tipos de situaciones

de aprendizaje: aprendizaje mediado y

aprendizaje no mediado. La educación

formalizada y las conferencias nacionales

o internacionales son un ejemplo de la

mediación en el aprendizaje, donde el po-

tencial de aprendizaje está dirigido por

otra persona. En cambio, el concepto

aprendizaje no mediado denota un entor-

no en el que “el alumno es responsable de

elegir qué aprender sobre algo” (Moon,

2004, p. 73).

Centrándonos en la formación de en-

trenadores, en la iniciación al baloncesto

en España, a nivel formal, existen dos

vías principales para la adquisición de co-

nocimientos iniciales, sumado a las expe-

riencias previas que cada uno pudiera po-

seer:

• La vía federativa. Las Federaciones Es-

pañolas de los diferentes deportes que,

a partir de sus Comités Nacionales de

Entrenadores, diseñan y desarrollan la

regulación de los técnicos deportivos y

sus propios cursos de formación.

• La vía universitaria. Las Facultades de

Ciencias de la Actividad Física y del

Deporte desarrollan sus practicums y

asignaturas para la formación de futu-

ros licenciados y entrenadores.

Los programas de educación formal de

los entrenadores impulsados por las fede-

raciones nacionales e instituciones for-

mativas han sido considerados como

esenciales en el desarrollo de las compe-

tencias durante muchos años por los en-

trenadores. Se supone que estos progra-

mas contribuyen al contenido esencial

que necesita un entrenador. Sin embargo,

las investigaciones recientes sugieren que

la educación formal del entrenador es, en

realidad, de bajo impacto en comparación

con las horas que cada entrenador ha in-

vertido en el entrenamiento, tanto de en-

trenador como de jugador (Gilbert, Côté

& Mallet, 2006). Al parecer, las investiga-

ciones resaltan que el aprendizaje expe-

rimental o informal tiene mayor impor-

tancia que los programas de educación

formal (González, 2006; Renom y Halcón,

2007; Bloom & Salmela, 2000; Ericsson,

Côté & Fraser-Thomas, 2007; Gilbert et

al., 2006; Irwin, Hanton & Kervin, 2004;

Jones, Armour & Potrac, 2004; Schinke,

Bloom & Salmela, 1995; Werthner & Tru-

del, 2006; Wright, Trudel & Culver, 2007).

Por todo ello, el objetivo de la presen-

te investigación es identificar cuáles son

los medios formativos utilizados por die-

ciséis entrenadores expertos en balonces-

to, así como señalar su relevancia de ca-

da uno de ellos en el desarrollo de su pe-

ricia.

Metodología de la 

investigación

La metodología empleada en nuestra in-

vestigación es una metodología cualitati-

va (Taylor & Bogdan, 1984). El uso del pa-

radigma interpretativo proporciona resul-

tados cualitativos, que permiten describir

la naturaleza esencial de una particular

experiencia humana. Al utilizar el paradig-

ma interpretativo, el investigador puede

descubrir procesos que probablemente no

S. JIMÉNEZ Y A. LORENZO - ESTRATEGIAS DE FORMACIÓN EN LOS ENTRENADORES DE BALONCESTO
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serían descubiertos si se utilizasen otros

métodos (Biddle & Anderson, 1989).

Los entrenadores entrevistados fueron

dieciséis hombres en posesión del título de

entrenador superior, ocho de ellos con ex-

periencia en la liga ACB o en la selección

nacional absoluta y otros ocho entrenado-

res con experiencia en equipos de élite de

formación y en selecciones nacionales de

formación. El número de entrenadores es

representativo con otros estudios de simi-

lar metodología (Côté, Salmela & Russell,

1995) y suficiente, ya que se produjo un

proceso teórico de saturación informativa

(Glaser & Strauss, 1967). Esto se produce

cuando la información de los siguientes o

nuevos participantes en el estudio no con-

tribuye a aumentar la información que

han proporcionado los participantes ante-

riormente entrevistados.

En este sentido, Gilbert y Trudel (2004)

afirman que el 72,5% de las publicacio-

nes realizadas en torno a este objeto de

estudio se realizan con una sola persona;

así como sólo el 3,2% de los estudios se

realizan con entrenadores del máximo

rendimiento deportivo.

Para la selección de los entrenadores

expertos se utilizaron distintos estánda-

res empleados en la literatura especiali-

zada. Así, todos los entrenadores entre-

vistados cumplieron los siguientes requi-

sitos: I) tener al menos 10 años de expe-

riencia como entrenador (Ericsson,

Krampe & Tesch-Römer, 1993); II) tener

una formación académica relacionada

con el deporte (Hardin, 2000); III) ser un

entrenador de prestigio en el mundo del

baloncesto profesional (Abraham, Collins

& Martindale, 2006); IV) haber ganado al-

gún título con su equipo (Schinke et al.,

1995), en nuestro caso todos los entrena-

dores han ganado alguna competición

importante (Campeón del Mundo de Ba-

loncesto, Campeón de Europa masculino,

Campeón de Europa femenino, Campeón

de liga ACB, Campeón de España de Se-

lecciones o de Clubs); y V) haber entrena-

do equipos y jugadores de categoría in-

ternacional (Salmela, 1995).

El instrumento utilizado para obtener

los datos fue la entrevista semi-estructu-

rada y en profundidad, una técnica utili-

zada en la metodología cualitativa (Pat-

ton, 2002). El diseño de la entrevista se

realizó de acuerdo a las siguientes fases:

a) análisis de otras entrevistas; b) diseño

de la primera versión de la entrevista; c)

estudio piloto previo; d) versión oficial de

la entrevista. Finalmente, dos expertos en

metodología cualitativa revisaron el

guión de la entrevista.

De acuerdo a las preguntas realizadas,

se establecieron temas generales o cate-

gorías donde ubicar las respuestas. Si-

guiendo los trabajos de Côté, Salmela,

Baria y Russell, (1993) y Côté, Salmela y

Russell (1995), se realizó una aproxima-

ción inductiva, en la que los comentarios

y frases realizadas durante las entrevistas

se identificaron como las “unidades de

significado” (Tesch, 1990) dentro de los

temas establecidos. Estas unidades de

significado fueron revisadas, aquellas si-

milares fueron agrupadas en torno a eti-

quetas, posteriormente en torno a propie-

dades y finalmente en torno a categorías

utilizando el programa AQUAD 5.0v.

Para la categoría “medios formativos”

que corresponde a este estudio, se anali-

zaron un total de 1.566 unidades de sig-

nificado en 4 propiedades. El análisis de

las entrevistas se realizó de forma inme-

diata a su realización, y coincidía con la

realización de otras entrevistas (Charmaz,

2002).

El control por parte de los entrevista-

dos es el medio más importante para ob-

tener credibilidad en el estudio (Lincoln &

Guba, 1985; Sparkes, 1998). De esta for-

ma, la información que ellos aporten sir-

ve para asegurar la credibilidad del aná-

lisis. En el presente estudio, se utilizó es-

ta técnica de control en tres ocasiones

distintas. La primera tuvo lugar al final de

cada entrevista. En este punto, los parti-

cipantes tuvieron la oportunidad de aña-

dir o modificar cualquier respuesta o idea

comunicada durante la entrevista. La se-

gunda se produjo cuando el participante

recibió una completa transcripción literal

de la entrevista. En este momento, el par-

ticipante tiene la oportunidad de aclarar,

añadir o eliminar cualquier parte de la

entrevista. El control final consistió en el

envío a los participantes de un resumen

de los resultados en los que se les pidió

que se refirieran a cualquier estado de la

investigación, preguntas o comentarios.

De los 16 participantes, 12 no cambiaron

nada, 3 modificaron 22 unidades de sig-

nificado y 1 no respondió.

La fiabilidad del análisis fue estableci-

da por tres expertos independientes, fa-

miliarizados en la metodología cualitati-

va. Para realizar este análisis, en primer

lugar se procedió a entrenar y familiari-

zar a los expertos con el sistema de cla-

sificación. En segundo lugar, la función de

estos expertos fue ubicar cada unidad de

significado dentro de una etiqueta, pro-

piedad y categoría. La fiabilidad para es-

te estudio se calculó mediante el índice

de Kappa, obtenido valores superiores a

0,98.

Resultados y discusión 

de la investigación

De acuerdo con los resultados, es im-

portante destacar el relativo bajo impac-

to de la educación formal de los entrena-

dores, coincidiendo con otros estudios del

mismo tópico (Ericsson et al., 2007; Gil-

bert et al., 2006; Jones et al., 2004;

Werthner & Trudel, 2006; Wright et al.,

2007). De igual modo, cabe destacar la

diferencia que hay entre la pequeña can-

tidad de horas que un entrenador dedica

a su aprendizaje formal en comparación

con su aprendizaje situado, de manera

que el día a día o la interacción con sus

jugadores, entrenadores o responsables es

destacable (Gilbert et al., 2006). Además,

no existe unanimidad en los beneficios

que se obtienen de estos cursos entre los

distintos entrenadores, ya que para unos

fue algo significativo (“El baloncesto me

gustaba mucho, pero cuando realicé los

cursos de entrenadores es cuando me di

cuenta de esto”, Participante 1); y para

otros fue un mero trámite que no valió

para mucho (“Yo no aprendí nada, me

quedo solamente con los compañeros que

conocí, ellos me aportaron más que el cur-

so”, Participante 11).

Las razones que los entrenadores dan

para realizar la educación formal son dos:

I) aprender y desarrollar habilidades como

entrenador y, fundamentalmente, II) ob-

tener la certificación obligatoria para po-

der ejercer como entrenador.

En este sentido, Williams y Kendall

(2007) resaltan que el interés de los pro-

gramas educativos formales y las inves-

tigaciones realizadas por las ciencias del

deporte no coinciden con las necesidades

de los entrenadores. Esto sucede por va-

S. JIMÉNEZ Y A. LORENZO - ESTRATEGIAS DE FORMACIÓN EN LOS ENTRENADORES DE BALONCESTO
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rias razones, como: I) los programas no

son deliberados y planificados (Gilbert &

Trudel, 1999); II) son específicos para las

ciencias de apoyo (fisiología, biomecáni-

ca,…), pero inespecíficos para el entrena-

miento (Williams & Kendall, 2007); III)

ante los compromisos sociales y persona-

les, los individuos se ven obligados a

aprender fuera del sistema educativo

(Jarvis, 2004); IV) la gran diferencia en-

tre las características previas de los en-

trenadores a la hora de iniciar los cursos

formativos (experiencia previa como ju-

gador, expectaciones, creencias, valo-

res…) (Cushion, Armour & Jones, 2003;

Gilbert et al., 2006; Lemyre, Trudel & Du-

rand-Bush, 2007; Williams & Kendall,

2007); V) la educación formal está des-

contextualizada y es escasa (Abraham &

Collins, 1998; Cushion et al., 2003; Jones

& Wallace, 2005; Saury & Durand, 1998);

VI) no incluyen experiencias profesiona-

les prácticas; VII) se debería establecer

una oferta de asignaturas en función de

las necesidades de cada entrenador; VIII)

se debería reducir el alumnado para op-

timizar el aprendizaje, y IX) existe una

“brecha” de aprendizaje entre diferentes

niveles. En este sentido, uno de los entre-

nadores nos destaca que habiendo sido

jugador de élite, en el curso de entrena-

dor recibió contenidos que para él fueron

poco relevantes (“Ves lo que necesitas

más y en eso te vuelcas,... En cada mo-

mento y según como sea el entrenador,

pues necesitará volcarse en un terreno o

en otro, pero no porque sea más impor-

tante que otro, sino porque éste es proba-

blemente el que necesite más”, Partici-

pante 6).

Así mismo, los entrenadores entrevista-

dos reflejan la dificultad de dedicar tiem-

po a una enseñanza formal y no formal a

lo largo de la temporada, de acuerdo

también con los argumentos expresados

por Bloom y Salmela (2000), Gilbert et al.

(2006), Irwin et al. (2004) y Jones et al.

(2004). Dicha dificultad es debida al gran

compromiso que les exige su trabajo, los

viajes, la exigencia de la competición,

compromisos personales y sociales, la le-

janía del lugar de realización, y el eleva-

do volumen de entrenamientos que reali-

zan. Debido a esta falta de tiempo, apa-

recen otros medios de formación que ad-

quieren mayor relevancia, como la

educación informal, convirtiéndose en los

medios más utilizados (Nelson et al.,

2006). Estas reflexiones nos hacen coin-

cidir con lo señalado por Jarvis (2004, p.

17): “La sociedad está cambiando tan rá-

pidamente que muchas de las organiza-

ciones educativas no son capaces de man-

tenerse al día con las nuevas exigencias,

de modo que los individuos se ven obliga-

dos a aprender fuera del sistema educati-

vo tradicional”.

Otro medio tanto formal (cursos “on li-

ne”) como informal (consultas) que apa-

rece reflejado en las entrevistas de seis

entrenadores es internet, coincidiendo

con el estudio de Wright et al. (2007). Los

entrenadores lo utilizan principalmente

en casa o en periodos de descanso. (“Es un

medio que me ayuda, ya que no tengo

tiempo de estar haciendo cursos, lo utilizo

en casa o aquí en la oficina para ver siste-

mas o contenidos concretos…, también

para temas relacionados con los rivales”,

Participante 15).

En referencia a los medios informales,

son claramente los más desarrollados y

nombrados por todos los entrenadores,

no sólo en cantidad sino en calidad. Ade-

más, todos los entrenadores entrevistados

consideran que la mejor forma de apren-

der es a partir de la propia experiencia

práctica como entrenadores. El día a día

como entrenador, es decir, el aprendizaje

situado y el hecho de estar solucionando

problemas y tomando decisiones es el

medio fundamental del entrenador. (“Evi-

dentemente, para ser un buen entrenador

tienes que entrenar, llevar tu propio equi-

po y tomar decisiones día a día, Partici-

pante 1); (“Después, además, te das cuen-

ta de que la mejor formación para estar en

la alta competición es estar en la alta

competición. Nadie te va a fichar por es-

tudiar, te va a fichar por estar en el alto

rendimiento”, Participante 3).

En nuestros resultados aparecen refle-

jados gran cantidad de medios informa-

les, normalmente desarrollados gracias a

la responsabilidad que sienten los propios

entrenadores hacia su formación conti-

nua. Así, aparecen medios como su expe-

riencia previa como jugadores, los entre-

nadores que tuvieron como jugadores, la

práctica reflexiva en todo lo que es el

proceso de entrenamiento, el mentoring,

el “peer coaching”, las relaciones y la

interacción social con otros entrenadores,

las comunidades de práctica, la consulta

de libros, lecturas, revistas, la propia

competición, el conocimiento de otras

culturas baloncestísticas y los propios ju-

gadores.

Dados estos resultados, no se trata de

discriminar un medio sobre otro, ya que la

experiencia no es suficiente “por sí sola”

pues no mejora eficazmente al entrena-

dor. Al contrario, dicha circunstancia da

más valor, si cabe, a la formación formal

y no formal. Se puede considerar, por tan-

to, que la educación formal de nuestros

entrenadores es sólo una de las varias

maneras por las que aprenden los entre-

nadores y que complementaría a la edu-

cación informal. Sin embargo, según

nuestros resultados y coincidiendo con

otros estudios (Gilbert et al., 2006; Erics-

son et al., 2007), tanto la cantidad como

la calidad de las estrategias informales

desarrolladas por los entrenadores exper-

tos son claramente más y mejores que las

realizadas de una manera formal.

Desde nuestro punto de vista, parece

fundamental que los entrenadores tengan

una adecuada formación académica, y

que tengan inquietudes para autoformar-

se a través de la investigación de forma

permanente. Sin embargo, los entrenado-

res destacan en algunos casos, como fun-

ción principal para realizar la educación

formal, el hecho de obtener el certificado

obligatorio para poder ejercer como en-

trenador por encima de la formación.

Opinamos que se debería aprovechar la

obligatoriedad para mejorar la formación.

Por ello, resultará muy importante la par-

ticipación de las federaciones deportivas,

instituciones educativas y universitarias,

de forma que no se ahorren esfuerzos en

proporcionar la mejor formación a los en-

trenadores a través de la interacción de

éstas en la formación inicial y la progra-

mación de actividades más específicas y

reales de formación permanente, cursos,

clínic, congresos, jornadas,...

Así, coincidiendo con los estudios de

Lyle (2002) y Werthner y Trudel (2006),

“la educación y el desarrollo depende de

una provisión mixta formal e informal, y

comprender cómo el aprendizaje y la pre-

paración se está llevando a cabo es impor-

tante en el análisis de la práctica” (Lyle,

2002, pp. 275-276).
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Un medio social poco referenciado en la

literatura, y que los entrenadores han su-

brayado como intrínseco al modelo del en-

trenador, a su forma de actuar, a su forma

de ser y de pensar, es lo que denominamos

aprendizaje no situado. Se entiende por

aprendizaje no situado todo aquel apren-

dizaje que no proviene del contexto de en-

trenamiento pero que tiene transferencia

hacia él indirectamente. Estas experiencias

son infinitas y suelen venir dadas median-

te familiares, amigos, pareja, lugar de tra-

bajo y el entorno cultural, social y educa-

tivo. Por tanto, en el entrenador existen va-

lores y aspectos educativos que son obvia-

dos en los programas formativos formales

e informales (“Yo siempre he dirigido bien

porque probablemente lo tenía, porque te-

nía autoridad, porque era el hermano ma-

yor y eso influye y mandas, eres el líder, mi

padre era militar, también unido a la auto-

ridad, la disciplina, el honor y conlleva un

montón de enseñanzas invisibles, porque he

ido a un colegio de curas, aunque en mi in-

fancia todo el mundo iba a un colegio de

curas”, Participante 1); (“yo he aprendido

muchísimo de mi padre, he tenido muchas

experiencias que me han ayudado, además,

mi padre me educó a hacer siempre las co-

sas bien, a ser organizado,… y esto no se

aprende en los cursos”, Participante 9).

A modo de conclusión, se observa cómo

cada entrenador ha demostrado que tiene

la iniciativa de crear sus propias situacio-

nes de aprendizaje (Werthner & Trudel,

2006; Iglesias, Cárdenas y Alarcón, 2007),

si bien es cierto que pocos destacan los

programas de educación formal, destacán-

dose siempre los encuentros informales

como el mentoring o la interformación

(conversaciones, observaciones) y, mayori-

tariamente, el aprendizaje situado. Tam-

bién todos los entrenadores coinciden con

lo establecido por Jones, Armour, y Potrac

(2003), los cuales subrayan que, sin lugar

a dudas, una gran parte de la construcción

del conocimiento profesional es mediante

su propia responsabilidad, mediante un

aprendizaje no mediado (Moon, 2004) o

mediante un gran sacrificio y compromiso

personal (Jiménez, Lorenzo, Borrás, & Gó-

mez, 2007). Este hecho queda reflejado

claramente en nuestra muestra, ya que los

entrenadores destacan la gran responsabi-

lidad que sienten hacia su formación con-

tinua y la búsqueda de un aprendizaje es-

pecífico en función de sus propias necesi-

dades y de sus propias carencias. Además,

se demuestra que son también inquietos,

arriesgados y curiosos (Sternberg, 1985)

en busca de aumentar sus conocimientos.

Conclusiones

Nuestros resultados plantean preguntas

y reflexiones sobre la futura formación de

los entrenadores, ya que se deben replan-

tear cuáles son los medios y métodos que

deben ser utilizados en el diseño del pro-

ceso de instrucción, y también determinar

en qué situaciones estos métodos deben

ser usados. Según nuestros resultados, los

contenidos de los programas formales en

curso son inespecíficos para el aspirante a

entrenador, ya que se deben realizar en

función de sus experiencias previas y sus

necesidades, por lo que debería ofertarse

un mayor número de posibilidades. Dicha

información debe hacer reflexionar a los

responsables de la elaboración de progra-

mas educativos del entrenador.

Los entrenadores valoran muy positiva-

mente otros medios como, principalmen-

te, la educación informal (experiencias

diarias como entrenador, mentoring, char-

las con otros entrenadores, reflexión prác-

tica, etc.). Finalmente, todos ellos valoran

aspectos relacionados con el aprendizaje

no situado, como, por ejemplo, la adquisi-

ción de liderazgo adquirido en el entorno

familiar, y los aprendizajes producidos

fuera del contexto del baloncesto.

Del mismo modo, surgen importantes

preocupaciones para el futuro desarrollo

de programas educativos ya que, si los

entrenadores no perciben el curso como

una vía eficaz para el desarrollo de sus

competencias sobre entrenamiento, en

última instancia el éxito de tal programa

educativo podría verse comprometido y

supeditado únicamente a la obtención del

título de entrenador.
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